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DEPURAR NUESTRAS FILAS ES FORTALECERLAS
!>a reta;;uardiu, que tantos* y con 

fines ciertamente bastardos, pre* 
tendeo abitar, debe ver en la trin­
chera sil mejor espejo. Allí están 
los mejores hijos del pueblo, codo 
con codo, sin distinción de matices 
ni de ideolog:ías, derramando su 
sanare por una España mejor, tem­
plados por el heroísmo y el sacri­
ficio. La retaguardia debe ser tam­
bién una trinchera, una prolong:a- 
ción del campo de batalla y, por lo 
tanto, del combate con las múlti­
ples exijcrencias y los s:randej sa­
crificios de éste. Considerarlo de 
otra manera es una idea estúpida 
y torpe. retajíiiardia debe unir­
se al frente, ser su secunda línea 
para que no carezcan de nada los 
que viven junto a las alambradas. 
Fundir en un mismo bloque a los 
combatientes de primera línea con 
la retaifuardia, eliminando a los 
espía.s, a los provocadores, a los 
agentes de Franco, es dar un paso 
decisivo hacia la victoria.

Ahora bien; es preciso tratar el 
problema de la **Quinta columna” 
con una política quirúrffica deci­
dida y rotunda. La “Quinta colum­
na”—¡todavía!—está situada es- 
tratc);ricamente en nuestro campo, 
con fortines y cuarteles disimula­
dos bajo la bandera de un país ex­
tranjero, y un Estado Mayor que 
la dirige. ¿Quién está interesado 
en dividir a los combatientes, en 
separar al soldado de su comisario 
y de su jefe? ¿Quién está intere­
sado en divorciar al pueblo de su 
Ejército, que lo dio a luz y lo trata 
y lo quiere como lo que es: como 
su hijo? ¿Quien, por todos medios, 
prelc‘nde impedir que fíente y re­
taguardia sean una misma cosa? 
1.a “Quinta columna”, cuyos miem­

bros pertenecen al Ejército de 
Franco. Su negra existencia es una 
amenaza física para todos los com­
batientes, para todos los antifas­
cistas que quieren una España de 
los españole.s y no una España de 
Hitler y Mussolini. ¡>a guerra tie­
ne leyes inflexibles para esta fauna 
inclasificable de espías y traido­
res, y d e ^  aplicarlas a rajatabla.

I^a unión de todos los antifas­
cistas, tanto en el frente como en 
la retaguardia, debe ser la expre­
sión fiel de un pueblo en armas 
que labra con su sangre su des­
tino. Depurar nuestras filas es for­
talecerlas; fortalecer al Ejército 
Popular, es fortalecer al Gobier­
no de la República que lo dirige 
y lo manda, y lo conduce hacia la 
victoria. Tenemos que dar al mun­
do y a los países dcmocrátkos la 
sensación de lo que .somos: esto es, 
fuertes, potentes, que hemos trans­
formado a todo un pueblo en Ejér­
cito, con una voluntal de lucha y 
de victoria que no cesará hasta 
restituir a España lo que dos gran­
des bandidos internacionales nos 
han robado. El pueblo español lle­
vará adelante la lucha—su sagra­
da lucha — heroico siempre, in­
vencible hoy más que nunca, y no 
abatirá sus armas sino con la vic­
toria, que le pertenece.

Nuestra potencialidad crece de 
día en día, nuestra organización 
aumenta.

El Ejército Popular es la mura­
lla viva que condensa hoy, junto 
a millares de soldados curtidos por 
el fuego y la trinchera, millares y 
millares de nuevos combatientes 
pictóricos de energías y de vigor 
combativo. Veteranos que añoran 
sus hazañas en el campo de bata­

lla y nuo’os combatientes que sien­
ten a ñor de piel las ansias del 
combate. Luchadores todos que lle­
varán sus armas adelante para 
ayudar a nue.stros hermanos del 
Norte, los bravos mineros asturia­
nos, los montañeses y los vascos, 
que están haciendo de la heroica y 
ejemplar .Asturias tumba y más 
tumba de invasores.

PodemOvS, con voluntad y com­
prensión, hacer mucho más poten­
te nuestro Ejército, hacer de nues­
tro gran pueblo, uniéndonos todos 
los antifascistas, todos los españo­
les amantes de su patria líbre de 
extranjeros, un bloque inde.struc- 
tible que aplastará al fascismo in­
dígena e internacional sobre sus 
mismos repugnantes crímenes.

La retaguardia debe mirarse en la trinchera
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^ASAKKMOS

a g in a  
d e  técnica militar

Cómo se protegen en la defensa dei enemigo, 
de su vigilancia y dei ataque de los tanques, 

el tirador y el ametrallador
PreDanida la dcícim  tan cuida* hierba ante ta tronera se ralea al- naración aPreparada la dvícusa tan cuida­

dosamente que asegure la aniqui­
lación del enemigo atacante, el ti­
rador y el ametrallador, al mismo 
tiempo, deben preocuparse de dar 
al euemigo las mcuores posibilida­
des de ataque cuu su fuego. Este 
problema se resuelve con un buen 
aprovechamiento de los abrigos 
del terreno, y, donde tales abrigos 
no existen o son insubcicntcs, me­
diante la construcción de trinche­
ras y de un bucu enmascaramien­
to de éstas y de uno mismo.

Al elegir en el terreno un abri­
go contra las balas enemigas, o 
al construirlo mediante la pala, el 
combatiente debe recordar que la 
bala enemiga, enviada a una dis­
tancia de mil metros o de m is cer­
ca, pasa casi en línea recta, y 
que de tales balas le defiende a uno 
el más insignificante montículo o 
la más pequeña cavidad (0 ,2 5 -0 ,5 0  
níetros de profundidad o altura) 
figura 1). Al mismo tiempo, el 
combatiente debe saber y recordar 
qué espesor debe tener la defensa 
para que no sea atravesada i>or la 
bala y no hiera al combatiente que 
está detrás de ella. I«a bala, a una 
distancia de mil metros y aun de 
más cerca, no atraviesa un terra­
plén de nieve apisonada de un es­
pesor de dos metros, o de nieve 
sin pisar de cinco metros de espe­
sor : el terraplén de tierra, arci- 
Ün, arena o madera, de un espe­
sor de 0 ,7 5  a 1 metro; una plan­
cha de acero, de un espesor ma­
yor de seis milímetros; una pa­
red de ladrillo, de uno o dos la­
drillos de espesor. De las balas de 
oshrapncli*, esquirlas de proyecti­
les o flechas, tiradas de los aero­
planos, y de las balas dirigidas 
contra los aeroplanos, en su caída 
al suelo, defiende el casco de ace­
ro, el capote enrollado, un terra­
plén de 10-20 centímetros de espe­
sor o un techo de tablas de cinco- 
siete centímetros.

Según el terreno, U dtircza dcl 
suelo (tierra, pictlra, etc.) y del 
tiempo disponible para los traba­
jos, las trincheras se construirán 
para la defensa dcl combatiente 
tendido o acostado, el que tira ro­
dilla en tierra o el que está de pie.

Iríafíícra para eí Uro, estan­
do tendido en un lugar llano, ca­
rente de vegetación, se construye 
en forma de una cavidad para el 
cuerpo y Cos codos.

Como apoyo para el fusil sir­
ve el suelo virgen, y la tierra ex­
traída se deposita en semicírculo, 
formando una tronera y defendien­
do del fuego de flanco enenngo.

La profundidad de tal trinche­
ra será, aproximadamente, de 0 ,2 5  
metros (según la talla); el terra­
plén tendrá una altura de 0 ,3 0 -0 .4 0  
metros; el espesor del terraplén, 
0 ,7 0  metros (fig. 2 ).

Del mismo modo se construye 
la trinchera, para ol tiro estando 
tendido, cuando el tirador se co­
loca en un montículo, aunque éste 
estuviera cubierto de hierba. íí<a

hierba ante la tronera se ralea al- paración a la defensa, el tira-
go. dejada parcialmente como dis- dor dispone de un tiempo de cua-
frar..) I renta minutos a  una hora, está

Para el tiro, al colocarse el ti­
rador entre la hierba, de una al­
tura mayor de 0 ,2 5  metros, o en 
las pendientes, dirigidas hacia el 
cuemigo. en ver de una trinchera

obligado a excavar una irtncú^ro 
poro et Uro do a pie, y construir 
un cobertizo poro la defensa con­
tra los balas de arriba.

I.A  tr in c h e r a  para  lo s  fu s i le r o s

[ -< •  *3 .

omfíraUfldor« se construye de 
igual modo que para los tiradores 
de fusil; pero, con el fin de dis­
minuir su altura y facilitar su en- 

! mascaramicnto, en el suelo se ha- 
' cen unos socavones para los puu- 

tales dcl fusil ametrallador.

para el tiro en posición, acostada, 
es mejor construir trinchera poro 
el Uro de rodilla en tierra o sen­
tado. En veinte-treinta minutos, 
cada tirador puede y debe exca­
var una trinchera para el tiro de 
rodilla en tierra. Si para la pre-

Cómo deben aprovechar el terreno y el 
enmascaramiento las secciones de tira­

dores y ametralladores
durante las paradas de descanso.

Accesos abrigados para el com­
batiente que avanza a pie serán 
aquellos desde Cos cuales 61 no ve

ofensiva dcl pelotón, bajo 
el intenso fuego enemigo, se rea­
liza por saltos de una posición de 
fuego a otra. Carece de objeto ele­
gir uua nueva posición de fuego 
que esté a una distancia de la an­
terior inferior al término de la que 
mide liasta el enemigo.

Estos saltos, cu la mayoría de 
los casos, los realiza la sección por 
pelotones. Al mismo tiempo que 
un pelotón se traslada a la nueva 
posición, los demás quédansc en 
sus posiciones de antes, hacen fue­
go contra el enemigo descubierto 
o están prontos para apoyar con 
su fuego al pelotón que cambia de 
posición en manto el enemigo lo 
nota y abre fuego contra él.

El mejor modo de la defensa 
contra la vigilancia y fuego ene­
migos, durante el cambio de po­
siciones, e s : un aprovechamiento 
hábil del tcTTcuo; las formaciones 
de batalla del pelotón correspon­
dientes al carácter dcl terreno, y 
la distancia hasta b s  posiciones 
dcl cncn.igo; un enma.scüramicn- 
to cuidadoso, tanto durante el mo­
vimiento, como especialmente du­
rante las paradas.

Aprovechar hábilmente el te­
rreno durante el traslado del com­
batiente significa hallar lo* acce­
sos a las posiciones enemigas que 
oculten al combatiente del fuego 
o siquiera de la vigilancia enemi­
ga, y al moverse en un terreno 
completamente descubierto, hallar 
los lugares donde podría ocultarse 
del fuego y obscn'ación enemigos

el terreno que ocupa el enemigo.
Aprovechar hábilmente el terre­

no durante las paradas para des­
cansar significa elegir un lugar 
que suministre abrigo contra la 
vigilancia y el fuego enemigos. 
Tales abrigos pueden ser las va­
guadas, en Us cuales el comba­
tiente, parado o rodilla co tierra, 
no verá el lugar desde el cual pue­
de esperar la vigilancia o el fue­
go enemigo. Pueden ser los mon­
tículos mayores de 0 ,5 0  metros de 
altura, tras de los cuales el com­
batiente estará oculto.

En la posición de breve descan­
so, al cambiar de sitio, corriendo 
o arrastrándose, el combatiente 
debe estar colocado de manera que 
se oculte a úa vista y fuego ene­
migos.

E)empío.—Kl combatiente, du­
rante la ofensiva, recibe orden de 
avanzar a la posición de fuego si­
guiente, distante 150 pasos hacia 
delante. Calcula que la distancia 
de 150 pasos 1® recorrerá en cinco 
etapas, con tres paradas i>ara des­
cansar. Previamente elige los lu­
gares para las paradas: un embu­
do de proyectiles a 4 0  pasos, el 
foso a los 7 5 , y más 
montículo. Habiendo llegado al 
embudo, el combatiente se mete 
allí y oculta el fusil y la cabeza.

(Coníinwafi)

P R E C I S I O N
Si colocamos un arma en un potr^, apuntando a un mismo pun­

to de un blanco colocado a una distancia y hacemos varios dispa­
ros, los proyectiles nunca tocarán en el mismo punto del blanco.

Ocurro esto porque los proyectiles no tienen la misma forma, 
diámetro y j>e*o, porque las cargas no son exactamente las mismas, 
pues sus cualidades físicas y químicas sufren variaciones, .según el 
tiempo que llevan fabricadas; de la mayor o menor fuerza dcl en­
garce de la bala con la vaina.

Ti>do esto varía la velocidad inicial de cada proyectil, se llama 
velocidad inicia) a la que lleva el proyectil en el momento que deja 
la boca del arma.

Hay otras causas además que influyen en que no den los pro- 
yectile.« en el mismo punto, como son: la oonservación y estado del 
arma, la forma de lomar las rayas, así como ésta no estará en las 
mismas condiciones m el primer disparo, como al efectuar un cierto 
número de ellos, y. por último, el estado atmosférico también in­
fluye de un disparo a otro.

Por todo lo dicho, los proyectiles disparados por un arma en 
el potro, describen, no una trayectoria, sino varias, al conjunto se 
le llama haz de trayectorias.

Se llama trayectoria a la línea imaginaria que describe el pro­
yectil desde la salida <ie la boca del arma hasta el punto donde da 
en el blanco, y se llama impacto el sitio donde el proyectil da en el 
blanco.

Si recogemos en un blanco vertical los impactos disparados por 
un rma en un potro, veremos que forman una agrupación de im­
pactos alrededor de un punto central, este punto se le llama centro 
de impactos y a la trayectoria que pasa por este punto y la boca 
del arma trayectoria media.

Para determinar el centro de impactos, existen dos procedimien­
to* el geométrico y el aritmético, este último es más exacto, pero 
paranosotros sólo describiremos el geométrico.

Supongamos un blanco (fig. 1) con 10 impactos.
Se trazará una linea vertical (1 -2) de manera 

que queden a cada lado el mismo número de im­
pactos, cinco en este caso, y después otra linea ho­
rizontal (34), que queden también el mhmo nú­
mero de impactos arriba y ahajo, cinco en este ca­
so. y el punto donde se cortan, éste es el centro de 
impactos.

Un arma ce tanto más precisa, cuanto que. todos los impactos 
están más juntos alrededor del centro de impactos.

Que un impacto hecho por un arma coincida con el centro de 
impactos no quiere decir que sea ésta muy precisa. Pondremos do.* 
ejemplos, uno de un arma que dé en el centro de impactos y, sin 
embargo, es menos precisa que otra que no coincida un impacto 
con el centro.

Es má.s precisa el arma número 2 por agruparse más los impac­
tos alrededor del centro, a pesar de que el arma número 1 coincide 
un impacto con el centro.

rX)PEZ IGI.ESI.AS

El mejor modo de reducir el gasto de 
cartuchos es una buena observación, 
a fin de descubr i r  al enemigo y no 
ti rar al azar.
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PASAREMOS

A T A C A R
Habla la Primera Brigada de la 11 División

El c o m b a t e  d e b e  ser p a r a  l Hombres de acero 

nosotros una escuela
El combate tiene que ser para nosotros no ya piedra de loque 

donde constatemos nuestra preparación militar y política, a tono 
con la lucha, sino la escuela donde día a día, hora a hora, sepamos 
recoger— y emplear al mismo íiempo^tas lecciones que nos dicta 
la experiencia. Como soldados del Ejército Popular, como comba­
tientes de la Primera Brigada de la gloriosa ¡I División, nuestro 
deber primordial es ese: estudiar constantemente las operaciones 
que llevamos a cabo; analizar minuciosamente los éxitos obtenidos 
y el porqué de algunos defeaos en el curso mismo del combate 
para eliminar éstos, alcanzando así el grado v la eficiencia comba­
tivos que en orden a la importancia de nuestra guerra debemos ne­
cesariamente tener.

El combate y sus mismos resultados, sean cuales fueren, deben 
ser fuentes de estudio para nosotros. Jamás debemos cerrar los ojos 
ante una adversidad o dejarnos embriagar fácilmente por el éxito. 
No debemos olvidar que la mayoría de nosotros nos hemos forjadtt 
en el campo de batalla; que nuestras enseñanzas más directas pro­
vienen de la trinchera, de la línea de fuego. De ahí la necesidad de 
instruirnos constantemente, de capacitarnos politicamente v mili­
tarmente sobre la marcha, en la materia viva de una ofensiva, de 
una gran resistencia o de un coníraalaqtse.

Debemos ser cada día mejores. Debemos superarnos en cada 
momento. Sobre nuestros hombros pesa toda la gloria y toda la res­
ponsabilidad de nuestra Brigada, que ha participado victoriosa­
mente en infinidad de combates; la gloria y la responsabilidad de 
nuestra 11 División, que no tiene en su haber ni una sola derrota. 
.Vi un un solo desfallecimiento ni una leve vacilación, sino adelan­
te siempre para seguir siendo dignos de nuestra Primera Brigada 
de la gloriosa 11 División v de la alta causa por que combatimos.

Entre brigadas hermanas
CARTA A I.A NOVENA BRIGADA

Soldados, jefe» y comisarios de la 9.‘ Brigada;
Todos los cotnbatieiites de la 1 .* Brigada, desde el primer sol­

dado, hasta el jefe y comisario de la misma, os enviamos por me­
dio de esta carta, el recuerdo y el saludo más cordial y sincero que 
puede corresponder a dos Brigadas que juntas nacieron y juntas 
luchan por la nohle misión que se nos ha confiado por el pueblo es­
pañol y nuestro Gobierno del Frente Popular de luchar hasta aplas­
tar la planta sangrienta que significa el fascismo en nuestro país, 
y para luchy hasta aniquilar y expulsar de nuestra España a las 
honlas criminales de italianos y alemanes que la invaden.

Nosotros, combatientes de la 1.* Brigada, no olvidamos jamás 
que, ^ando  más sacrificio, más abnegación y más heroísmo había 
^ e  derrochar en la lucha, marchábamos hombro con hombro en 
lu  filas compactas de los gloriosos batallones “Thaelmann” “ l,a 
Victoria”, "Pepe Días”, “Amanecer", “Milicias Gallegas” y otros 
batallones que más tarde pasaron a formar lo <pie hoy es la Pri­
mera y Novena Brigadas, las cuales juntamente con la 100 com­
ponen actualmente nuestra gloriosa 11 División, cada día más fuer- 
te, más grtmde y más victoriosa bajo la dilección exia-rta de núes, 
tro» quinaos I.ístcr y Santiago.

Nosotros, combatientes de la 1.‘ Brigada, os invitamos a estre- 
char más los lazo» de unión entre la 1.*. 9.* y 100 Brigadas, para 
«uperar más, mucho más la historia de nuestra División, para ha- 
cer más fuerte este bloque aplastante de acero, que aplaste a su 
pa-so íK>r los campos de batalla a nuestros enemigos .s<>culares y lim­
pie nuestro suelo de esa planta mil veces corrosiva y criminal que 
han traído a nuestro país lo» que jamás merecieron llamarse es* 
(lañóles.

Adelante, u luchar, combatientes de la 9." Brigada. La I.* Bri­
gada os saluda con el cariño de hermano», por el aplastamiento de 
los traidores, por nuestra libertad, por nuestra imlependencia. 

jVIV.A LA 11 DIVISION DEL EJERCITO POPDL.AR!

gloriosa 27 batería 
antitanque.

Ho> nos toca iubiar un poco con 
estos héroe» del proyectil, una es­
pecie de abnegados luchadores, cu­
ya imitación de «Los Marinos de 
Cronstando es algo real.

Va estamos, pues, cerca de nues­
tros muchachos, cerca de nuestros 
héroes, que con serenidad y arrojo 
esperan impasible» a las moles ace­
radas que tratan de arrollar nues­
tras libertades y nuestros anhelos. 
Abnegados artilleros : templados y 
fuertes Como el acero de su» pie. 
zas, sostienen su espíritu y entre 
estruendo y estruendo, siguen con 
su alma, con ilusión y firmeza la 
dirección dél proyectil hacia el 
campo enemigo, que el cañón leal, 
su cañón, mediante un esfuerzo, 
enria a esa canalla asesina y cobar­
de que en unión de extranjeros 
egoístas que pretenden arrancar lo 
mejor de nuestro suelo para entre­
garlo a Hitler y Mussolini.

La zy Batería es algo especial, 
algo técnico y práctico dentro de 
sus funciones. Prontitud en la eje­
cución, firmeza en lo ordenado, 
serenidad y visión topográfica, di­
ce su capitán, son cualidades que, 
aprovcoliadas por una inteligen­
cia, dan un máximo provecho. 
Frente del Kste, Kodén, Media­
na. Dos puntos de actuación de 
la 2 7  Batería. Eu Mediana, un 
fuerte contingente enemigo, com­
puesto de infantería, caballería y 
doce tanques, se precipitaba vio­
lentamente sobre el jiiteblo; núes- 
t r  a infantería aguantaba ; pe­
ro sus corazones latían con vehe­
mencia- No habla más artillería 
que ¿st.»; los jefe» de Brigada y 
División, comandante Gallo y he- 
roico Montal%'0, que avisan al ca­
pitán Morán. (Fuego! ¿No ves 

ese grao contingente que se acer­
ca? (Abre fuego inmediatamente 1 
Morán estaba en su observatono. 
precisamente estudiando el movi­
miento del enemigo; volvió la ca­
beza y con una sonrisa valiente en 
los labios les dijo : «No os apuréis ; 
dejadles que se acerquen más, que 
peor será su retirada, n Unos n>o. 
meatos de silencio interrumpidos 
por el tecleo de las ametralladoras 
y lu ^ o , una voz que decía : «(Va­
lientes artilleros, a sus puestos I« 
V todos, fuertes y arriesgados, se­
renos y confiados en su victoria es- 
taban en sus puestos, haciendo re­
doblar y redoblar los disparo» del 
r.'iAón, que un poco más tarde que. 
d.'tban dueños de los campos de Me­
diana. F1 trabajo fué fuerte; hubo 
artillero que rayó extenuado por el 
peso de la» cafa» de munición, pe. 
ro que un trago de agu.s era sufi. 
cíente para que vuelto en si su mo­
ral y su fe se impusieran su de­
caimiento flsko y ocupase su pues­
to con más ahínco que antes

UN fvOl.DAlX) DE 1.A 
BATERIA

A  los valientes soldados del 
Tercer Batallón

Camaradas, llego a vosotros con 
la esperan/a de pouer a contribu­
ción mi saber, como MUiriapo 
la Cultura que soy, y deciros que 
desde hace varios días funcionan 
las clases de Cultura general para 
aquellos que necesitan una mejor 
preparación de 'ios conocimientos 
que posean, y también una ense­
ñanza especia] para los otros que, 
I>or desgracia, no han tenido un 
maestro que les enseñe ni un guía 
que les oriente : los analfabetos.

A éstos me dirijo particularmen­
te por medio de la página dedica­
da a nuestra Brigada, a fin de que 
pongan el máximo empeño en 
aprender, ya que de su voluntad y 
sacrificio depende el llegar a con­
seguir una de las principales fina­
lidades de la vida : saber leer y 
escribir, como base indispensable 
para una má» sólida ailtora.

Voluntad de aprender; se con­
signe esto yendo cotwtantemente a 
ias clases, sin (icrder ni un d ía : 
poniendo todos nuestros deseos en 
saber, en aprender, de seguro que 
sí lo conseguiremos.

Sacrificio supone también la la­
bor que se encomienda, uo por mí, 
como maestro, sino por vosotros, 
camaradas, a los que quiero hacer 
comprender que hasta las horas de 
recreo y osp.arcimiento debéis de-

dicarlas a la asistencia a clases y 
al estudio, y, en todo momento, e^ 
tar dispuestos a colaborar conmi­
go en esta labor.

i Cuánta alegría hará llegar a su 
casa el soldado—que salió sin sa­
ber absolutamente nada—cuando 
escriba a sus padres y familiares! 
iCon qoé grata satisfacción aque­
llos viejecitos que quedaron en el 
pueblo leerán un.i y mil veces vues­
tras queridas cartas! Es la mejor 
ofrenda que se les puede hacer, ya 
que significa el proilucto de vue» 
tra constancia y laboriosidad, lle­
vado a cabo hasta haber consegui­
do ese fio tan deseado como es el 
saber.

Vo ^juTo <le vosotros que no de­
fraudéis mis deseos de enseñaros 
cuanto sé. Para ello debéis asistir 
â  las clases, que tienen lugar dia­
riamente, de dos a cuatro de la 
tarde.

Quiero deciros, por ñltimo, que 
de vuestro empeño, del esfuerzo 
y voluntad que pongáis en apren­
der, dcj>ende una mejor labor a 
realizar.

i Salud, camaradas I

J. GARCIA 
Miliciano de la Cul­
tura del Tercer fía- 

tallón

Al servicio de la guerra
Vive uuosira España, la Esjwña 

verdadera, nmmentos de honda 
emoción nacional. No son momen­
tos de convertir eu enmpo de ex­
perimentación las realidades; pe­
ro, sin que esto sea audacia, es pre­
ciso hacer un ciLsayo industrial- 
económico de guerra.

Se debe iniciar con mano firme 
el ^cauzomiento, para que todos, 
absolutamente lodos los trabajos 
de retaguardia, en industrias de 
guerra y en toda otra industria, pa­
sen a manos fenieoínas (salvo ra­
ras excepciones), pues esos traba­
jos los puede realizar otra persona 
más vieja o más joven, más fuerte 
o más débil.

Es necesario que «i esfuerzo pa­
ra ganar la guerra se generalice y 
que nadie quede fuera de la lucha 
común para lograr rápidamente la 
»*ictoria.

Ninguna industria, ninguna pro­
fesión, ningún trabajo debe quedar 
fuera de la marcha general de la 
guerra ni al margen de la discipli­
na del Gobierno del Frente Popu­
lar, pues toda disgregación sólo al 
fascismo puede favorecer

Esto no es un ensayo

I Al frente todos los hombres 
ajitos para la guerra 1 ¡ A  fábricas 
y talleres todas las mujeres aptas I 
Todos unidos, todos disciplinados. 
He ahí nuestra victoria.

T o ^  estas medidas, no sólo son 
prácticamente beneficiosas a nues­
tra causa, sino también de utilidad 
pública y saneamiento social, y, 
más que ninguna otra, tienen su 
significación y justificación histó­
rica.

El fescismo es una rémora, es 
hambre, esclavitud, miseria, ea la 
muerte en vida, es vivir muriendo. 
Su exterminio es una necesidad 
nacional y  humana.

Qnc las tierras, las agttas, lo» 
campos, las minas, Lis fábricas, los 
c^ e rc io s  y todos los organismos 
vitales de la nación sean mc»vidos 
por las heroicas mujeres de la ver- 
d.idera España, Así i<a hombre» 
.serán para la lucha en e] frente, 
serán paradla guerra, y así Jos 
mentos d d  triunfo con ritmo ace- 
lerado^jr seguro baráti tremolar (a 
todo lo alto los colores <ie nocstra 

- llanera  de victoria, limtando y  aii- 
canrichor4 * todoñJos aírés el ^

«itar-y la libertad cooquisUda I

CACHO.
Jefe de la Brigada

SEVIL
Comisario de la Brigada

so, esto es una necesidad, co tn ^ íS |jv  JOW d^conquistada |
su tiemp» 8o fué lo que hoy f* . ejemjJo^jy
realidad : la creación. orga lfl»Jf<?ff« ■ P**”,.
y encuadramiento de toda.» las glo- ^  U historia y  por to-
riosas M ilicias ,n  ,1  E j í r t w  Poí- ó b i t o s
pular y en el iiinndoénion. '  -T •• = g

Estudiar las experiencias adquiridas en el 
fuego de la lucha es facilitar el camihó 
de la viiéiqria definitiva;' -■-■i' rt'-' i.uii •‘•jb atf en

■1/ ... .- m'.i -¿1 u/nl^ .simab
7TiiM{<*ai;ir l*.«l> « bcbÁM! eol 9b tot
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P.IS A REMOS

EL TRANSPORTE EN NUESTRA DIVISION
Motoristas, conductores y mecánicos contribuyen a forjar con su sangre 

y  con su esfuerzo las victorias de nuestros soldados
Al lado ric !••«> heroicos comba* 

tientes, cnizados de heridas y me- 
tralla, hermanos del fusil y do la 
ametralladora, que ahora conocen 
la paz del silencio, están unos 
combatientes iio menos abnegados. 
Son los soldados del volante, mo> 
toristas, choferes y mecánicos, que 
aun en estas horas de calma lu­
chan con ardor en su trinchera 
móvil.

F]1 tanque que no fué 
hecho prisionero

Fué cuando lo» terrible» com­
bates de Brúñete. IX-spués de 
nuestro victorioso avance y de vía 
conquista del pueblo, el caemij*u 
desencadeno una violenta tempes­
tad de metralla. Tau<]ucs, caño­
nes V aviones mteiitabau roin|H.*r

E f il
Coruluelort'S t mecánicos dr la 11 División.

Nuestros motoristas y 
conductores no cono­

cen el descanso
listó auic nosotros AiircI Serra­

no, capitán jefe de e.stos s<j>ldadns 
del volante en la II División y 
uno de estos combatientes ejem­
plares forjados eu U atmc'isfera del 
«Quinlo» y de la Primera lírica- 
da Mixta de nuestro Ejército.

-K1 trau.si>ortL—nos dice—est.á 
a ].i altura del resto de los servi­
cios de la 11 Divisi* >n. Nuestros 
conductores han comprendido 'r. 
importancia decisiva que el trans- 
j)ortc tiene en la cuerra y en una 
Dirisión de choque. Ni ella ni 
nuestros motorisias conocen el des- 
canso. De uoche, de día, siemj»re 
con los ojtw despiertos, están dis­
puestos para marchar, con entu­
siasmo, adonde Ic' i>rdcm .

nuestras líneas, l'iia de nuestras 
jiosieioiie» fue envuelta. Nuestros 
soldados resistían a pie hrine. Pe­
ro ante la inminencia de un copo 
hul>o que abandonarla, l'ii lau­
que de aRiia quedó en la primera 
•línea.

El tanque, inevitablemente, pa­
saría a manos de los cnemiRos del 
pueblo. .Acercarse a él era acercar

a la muerte.
I.<is soldailos de nuestra Divi­

sión habían deiivistrado (pie no la 
temieron nunca, Por esto, atrave­
sando a(|uel dl'iivio de metralla y 
de muerte, saltó de nuestras lí­
neas un soldado. Iba a por el tan­
que. .Arrastrándose iM>r la tierra 
renn)vida y caliente, pudo llegar. 
V el tan<|Ue se salvó. Cuando 11c- 
RÓ a nuestras Ifiicas—afm las ba­
las silliaban nwindo el volante 
hul>n (|Ue obligarle a Iiajar,

Fraternidad entre unidades del 
Ejército Popular

Caminando con la 
muerte a cuestas

Arturo Viia se ]>ortó como un 
\'erdadero soldado de la 11 Divi­
sión en los duros contraataques 
enemigos de 'I^runcte. Hacía el 
servicio de enlace a las órdenes 
del comandante Alberto, jefe en­
tonces, accidentalmente, de la Pri­
mera Brigada.

En una de las horas m á s  
terribles del contraataque, Curíf- 
¡anco se encontraba con el coman­
dante en primera éínca. Nuestras 
fuerzas tuvieron que rejileRarse... 
I„a infantería, ]M>r el cami>o, bus­
caba nuevas i>osicioncs. El co- 
luaiulantc AlticTto se rió obliga­
do a tener <iue marchar jH>r ca­
rretera, atravesando una zona ba­
tida intensamente |M>r fuego de 
artillería y de ametralladoras. C'«- 
rislanco se lanzó con el o ch e  jK>r 
aquel camino que ardía como un 
\olcán de balas. Om el ánimo fir­
mo. comhicfa el coche, dihujado 
en el aire caliente por las ráfaiiU'- 
dc amctralhidoras. Sereno, con la 
muerte rondándole a cada segun­
do, pegado con '.«»s deílos febriles 
al volunte, atravc»> la zona bati­
da. Después de haber cumplido 
los servicios de enlace, rci.‘orrieii- 
do una y otra avanzadína, el co­
mandante .All>erto fué alcanzado 
¡Kir nn »cazjt)< etieiniRu. V allí 
qncrió sio vida. Curistanco, aquel 
día, había sido digno del sncríhcio 
de su jefe con su vivo ejemplo de 
almegación y heroísmo.

El volante es en núes- 
tras manos un fusil

- Así son nuestn» comlnctores 
y motoristas—nos dice o>n orgu­
llo Serrano—. Cuando necesita­
mos nuevo iwrsoiial, lo sacamrjs 
de las trincheras. Y en su nuevo 
puesto de lucha ombaten <‘ou el 
mismo ardor, con el mismo entu­
siasmo (pie han derrochado en las 
trincheras El v'ilatite, en sus ma­
nos. e?, un nuevo fusil, listo lo .sa- , 
l)cn nuestros cimductores y m->l«»- 
ristas. Sallen que son soldados de 
una División de clii»que. Por esto 
tu  nuestra División jefes, ofidaUs 
y comisarios están seguros de «pie 
las ónlenes llegan siempre a su 
de-stim»; de que el agua, la pren- 
-.1 o la romitia llega a la prinietn 
línea mientras el vomlnctor esté 
cotí vida en el \-*lante. EsU- i-  
iiueslTo orgullo.

En día» pasados la Novena Bri­
gada organizó una ñesta. u b  que 
concurrieron detcgacioues de las 
otras dos Brigadas de nuestra Di­
visión y dclvgackmcs también de 
las Ihvi&iones 25 y 4 5 .

Resultó un acto emocionante y 
simiiático. ' Presidio el camtfttdu 
Barcia, comisario de la Novena 
Brigada, e inter\'iiiieron sohlados 
de la Primera v de la 100, así co-

I por íiltinio hábil» nuestro jefe, 
Mster, que, dirigiéiid<*isc a las 
fuerzas de la Novena Brigada y 
delegaciones y ¡mvblo allí erjugre- 
gados, puso de rc'.ieve el magní­
fico * conq»ortamieiUo de nuestra 
División como unidad del Ejérci­
to Popular i>ara con la j»oblacióti 
civil y lo  ̂ cam(>«siiios. aseguran­
do que la indestructible fraterni­
dad y unión de las fuerzas que 
c«m|ioncn mtestro glorioso Mjér-

Ihirmilc las horas <lc descanso, los soldados de nuestra División 
organizan fiestas, en las <{ue participa la poldadón civil.

nio el eumísario de la 4 5 . l-ll jefe 
de la Novena, comandante Rí»drí- 
gtiez, lanzó una vibrante alocu­
ción, intcr\'iiiiendo desimés u n 
obrero delegado por la fábrica del 
pueblo donde tuvv> lugar el festi­
val. El comisario de la 11 Divi­
sión, Santiago Alvare/-, habló <lc 
1.*i imjKirUmcia <lel acto, del nia-- 
nífico espíritu de fraternidad en­
tre las unidod«'-i del Ejército, jxir 
encima de Uxln matiz i>oUti<'i) 
sindical; .señalando también el 
hermoso ejemplo «le solidaridad 
internacional que marcan las Bri­
gadas Internacionales.

cito arrollarán al enemigo, recon­
quistando al invasor nuestra que­
rida ¡lalria.

Después del achí so realiz/i un 
brillante desfile de bis tropas de 
la Novena Brigada, ce'el»ráiid«>sc 
]Kir la tarde un baile fiopular en­
tre h>s so!da«l- y la iioJilación 
civil.

Ihiebb», ofneros «jue traliajnn en 
lii retaguardia, distintas unidades 
«leí líjércitu pasaron unas huras 
juntos, di*mi»strando la tnuralla in­
vencible que «iponc el pueblo v--- 
paiVil a 'as Imrdas de traidores i. 
invasores.

-Como 1-w soldados de nues­
tra» Brigntlns son disciplinados, 
disciplina finiie, que tiu excluye 
lu camaradería ejemplar de imc-s- 
tra División. Como nuestra heroi­
ca infaiilería, el transjKirte de gue- 
rra ha dado también héroes que 
demuestran la abnegación y el va­
lor de los su'dad-»* del trans]wirtc

El camión veterano

\uesiros motoristas... Dllos son los tfue ¡xifo el fuefío de la lucha 
transmiten los partes de la victoria.

Dfiristw Cíarefa -  el héroe «le 
esta hazaña'•tni quería dejarhi

• hasta llegar a nuestra segumla
* linea.

Pero el tan(|uc ya estaba salva­
do. I>oristc<i liabía resultado he­
rido. IX* su cuerfo manalm una 
sangre ,limf*ía y clara...

TíhI<i esto se ha consc-.-iúl-»
»*uicia.s u los <U‘SVc'.'>s de h»s jeiV*> 
y comisarios «le la 11 T)ivi»i«'>ii y 

1 ile t.i moral •'■•tnlwitiva «fUe iníor- 
í ma :« toi! ■'* micstms s«»ldados. lín 

lo que M! refiere a] material, éste 
• f-i mantiene en Imeiias condicio­

nes, a [>es i de la continua moví- 
lid.id de micsiras fnerza.s, gracias 
.i mu-siro iiropio esfuerzo. El ma- ' 
terial >e cui«la conui la niñ.i de i Jefes 
nnestros oj<»s. El taller de reliara- 
eÚHies Ínnciíina sin descanso.

El resuUaílo de tirio es que en 
nuestra Divislán haya camiones **'•''* 
que han resistido lus más duras 
I»ruebas, y algunos, como el que 
conduce Pedro Casares, luchan 
«U’Sfle el primer día y han visto 
la c*ara del enemigo en casi tirios 
los frente» de España.

Por hrio esto, nuestro coman­
dante-jefe, I.íster, noa ha felici­
tado.

V comisario.% de ¡a / /  v </«' la 25 División de{H>rten en fra­
ternal comaraderia.

.M ESTROS SOLDADOS, QI E EN EL EREN­
TE RECONQl'ISTAN LAS TIERRAS ARRE­
BATADAS A IX)S CAMI’ESINOS, FRATER­
NIZAN ( ON ELUIS AL REGRESAR A LA 

RETAGIARDIA
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PASAREMOS

La cuirura en nues^ro LA UNIDAD DE LOS COMBATIENTES
glor ioso Ejérci^o
.ij maesiro dei BatoUón

t.spt'íüil, htandsco Ortega
Roniano.

Al Ejercito untiguo, que duran­
te tanto ticDiiK) ha tenido que 90- 
I>ortar el pueblo español, nunca le 
interesó el nivel ctiltural de sus 
.soldados, porque la base de todos 
Jos sistemas imperialistas siempre 
fn¿ la ignorancia de los masas, 
<lebida a la cuati arrastraron a los 
puublos a las gtterras más san­
grientas, cu las que morían hom­
bres que no sabían nunca qu¿ be­
neficios habría do rc|K>rtarlcs su 
esfuerr^. Sobre lu ignorancia, asen­
taron sus puestos de mando los 
Oobienios dictatoriales, y validos 
de ella lIe\'aron ni pueblo a la mi­
seria y a las cárceles.

líl líjército Popular, creado poí 
el jmeblo, tmru defcn<ler sus legí­
timos derechos contra aquellos mi- 
litares que, olvidando UhIu lo 4[ue 
le debían, y demostrándonos una 
Ve/ más (pie el «honor militar», 
que tan alto iKtníaii siempre, era 
muí másc'arn, consumaron nii día 
la traición más grande que regiv 
Irau los pueblos, liste Ejército, 
repito. Ejército de hombres cons­
cientes, de verdaderos hijos dcl 
pueblo, precisa que todos sus sol­
dados adquierau uu grado de cul­
tura que, al mismo tiempo que da 
mayor relieve a su propia perso- 
tiaiidad, les permita, durante la 
guerra, conocer ampliamente la 
imjwrtancia de nuestra lucha y la 
tro-sccndencia que pueda tener en 
la retaguardia cualquier rumor 
lanzado por nuestros enemigos 
ocultos; y cuando hayamos gana­
do aquélla, esta cultura será utili­
zada para aportar cada luchador 
de hoy su propio esfuerzo y con­
vertir las minas de España en uno 
do los primeros pueblos del mun­
do en todos los aspectos.

Véase, ]>ucs, ia diferencia de es­
tos dos Ejércitos; el uiK* llevalw 
caprichosamente a morir a sii.s m»1- 
dados, utilizándolos como rnáipii- 
na.s: el otro, en cambio, acepta 
la guerra como único medio de de- 
fetiderv* y eliminar de una vez pa­
ra siempre a unos elementos que 
t'storban a In paz del mundo

X,a cultura es en nuestro pode­
roso Ejércitt» Popular uno de los 
más súlidos puntales, ya que al 
descorrer el vo’o de In ignorancia 
aumenta la moral.

He <k hacer resaltar la lal>or

liada y tructífera del miliciano de 
la Cultura. Su constancia y su la- 
Imriosidad son un claro ejemplo 
de que la voluntad lo consigue 
todo.

l,a tarea de estos héroes anóni­
mos resulta aún más diffcié debi­
do a la incomprensÍ(Sn de algunos 
soldados que no han visto clara­
mente la imi>ortanc¡a que tiene el 
que no existan analfabetos en nues­
tras filas y que después que éstos 
hayan desaparecido se continúe 
afirendieado.

He de tcniiinar pidiendo a to­
dos los soldados analfabetos, y en 
general a todos los camaradas, que 
faciliten la labor de '.os maestros 
asistiendo con puntualidad a cla­
se, pues el hecho de aprender so­
bre la marcha 1105 hace más dig­
nos de iiciicnccer a nuestro Ejér­
cito Popular.

KICAKIH) RICO

F A N D A N G U lU O S
Lo niÍMt>o que pa vosolms 

{■ara mí es un gran orgullo, 
lo mismo dtte pa vosotros.
Soy de In Once División, 
que es la que echa más arrojo, 
freute a la infame invasión.

].rU admira io el mundo entero 
a la Once Divi.sión ¡ 
la admira to el mundo entero, 
¡torque nuestro jefe, Usier, 
es de tixlo corazón 
antifascista invencible.

Giindalajara. Urunete, 
Villavcrde, Sur del Tajo,
( ruadalajara, Hrunete.
. \1H la Unce División,
«|Ue es División de vuiientes, 
id fascismo derrotó.

<'irat(* recuerdo tenemos 
de la entrada en Aragón ; 
grat<i recuerdo tenemos,
<|ue la Once División 
le salvaba al cum[>esiiio 
de las garras del traidor.

AXSELMO CALLEJA 
\P¡i¡art‘ de

Sold.fdi's de la t * Hrigada de nuestra Piz’isiiiit i'cletanos feria- 
di'S e t  las mJi duras jornadas de nuestra guerra y reelutas rjue an- 
krhti mostrar pronto tu moral combativa, escuchan ¡Unos de fe v 

de entusiasmo las palabras de nuestros Jefes

H ab lando  con e l camarada Saturnino C a rod , comisario 

de la 1 1 8  Brigada, de la 2 S  D ivisión
—Considero magnífica la ini­

ciativa de los comisarios y jefes 
del XXI Cuerpo de Ejército de 
que una comisiém de combatiente» 
de todas las ideologías (pie forman 
cl frente antifascista vaya a la re­
taguardia, a los talleres, a las fá­
bricas, a todos hM áttitiS en (fue se 
labore para la guerra

Hemos teuido la opurluaidad de 
hablar con el comisario de la 118 
brigada de la 2 5  División, cama- 
rada Saturnino Carod, prototipo 
del antimiltarista, que couveaci- 
do, al príucipio de la coutienda, 
de la envergadura que ésta había 
de tener más tarde, no vaciló en 
inqxiDer la militarizacHón a los mis­
mos soldados que estaban a sus 
órdenes.

Antes de comenzar a interro­
garle, he ]X)dido asistir a un acto 
sencillo, i>cro emocionante, l'na 
representación dcl batallón Din- 
covich, de la 4 5  División Interna­
cional, vino a visitar al camarada 
Caríxl ]>ara hacerle entrega, eo 
nombre de los combatientes de su 
bntallóu, de un cuadro en cl que 
aparecen un soldado anarquista 
estrechando la mano de uno co­
munista, como símbolo de la unión 
exislcjite entre dos de los más iin- 
iKjrtaiitcs sectores de optuión de 
la Es]>aña leal. Con palabras ple­
nas de agradecimiento y de fervor 
antifascista, el camarada C-orod 
respondió u los delegados del ba­
tallón Diact)vich haciendo presen­
te lu alegría (jue le embargaba por 
el gesto de los combatientes inter- 
nacionaks, y proinclieiulo que en 
el acto que pronto ha do celebrar­
se para sellar In unidad de todos 
los conibatieDles <|ue componen el 
XXI Cueriio de Ejército el cua­
dro <|ue le regalan ocupará nn lu­
gar de honor.

Muiiieulos después interrogo al 
camarada Carod.

—El acto que había de cele­
brarse hoy, y que había de ser cl 
más grande triunfo conseguido 
hasta la fecha ; la unidad estrecha 
y cordial entre t«xlos los antifas­
cistas cninbaticiitcs, ha tenido «pie 
ser susi>endido por cansas ajenas 
a nuestra voluntad. Xuestro» com­
batientes van contentos al frente; 
no obstante, han sentido grande­
mente no halnr podido asistir a 
este grandioso acto de fraternidad, 
pero esperan que muy pronto po­
damos reunirnos todos los (pie 
componemos el XXI Cuerjio de 
Ejército i»ara sellar de una voz la 
unidad precisa <|ue nos i'onduzca 
a lina rápida victoria,

—Habíamos comunicado a la 
población civil el carácter que iba 
a tener este acto. El pueblo todo 
hcn-f.i de entusiasmo antifa,sc:sta. 
La Ixinda de músic-. interi'rctarín 
los himnos de los diversos sc-ct'- 
res del territorio leal : el '‘Himno 
de KÍl . que es el de la Repú- 
blicui; • I/>s Hijos del PnebK> -, 
«Lh IntvniacionalK, f.a Jovim 
flnardia» y otras canciones de gue- 
ir;t (jue cantan imcstrt» soldados. 
MI día de hoy iba sor declara­
do festivo, Todius lar- t.-rgaiiizacio- 
nes ¡Kilítifas y sindicales habían 
enviado sus representaciones. <pu- 
desfilarían con la tmpa, y a con­
tinuación las Juventudes Unifica­
das y las Juventudes Libertarias 
dándose la mam». Asimistno las 
casas particulares iban a engala­
nar sus balcones, del mismo mo­
do (pie lo harían los edificios pú­
blicos. con las banderas de la Re­
pública y  de las diferentes enti­
dades antifascistas.

— i. . . }
—Yo estoy empeñado en que 

este acto se celebre. Como dije an­
tes. me atrevo a asegurar no ya 
únicamente en nombre de 118 
Brigada, sino en el de la 2 5  Di­
visión, que será la mayor de las 
victorias olítenidas hasta la fecha.

—La jomada de hoy represen­
taba ]>ara mí, para nosotros todos, 
el momento en que ibau a tcmii- 
nar todas las discordias do la re­
taguardia, <|ue representan una lu­
cha más cruel aún que la (|ue en

el frente sostenemos contra el fas­
cismo. Por esto encarezco que PA- 
SARMAIOS continúe la campaña 
de unificación como la que todos 
deseamos, y al mismo tiem]>o nie­
go que desde sus columnas se in­
sista sobre lo im{frcscindihle de la 
celebración del acto, que hoy nos 
hemos visto obligados, muy a pe­
sar nuestro, a suspender. Kl día 
que el mismo tenga efecto, podre­
mos d(̂ ci  ̂ que hemos asistido a 
una de las más gloriosas jornadas 
de nuestra guerra

Rl'BMN (;<)TA^' MONTAI.VO

« l i r a

Los romlmlir'ntes tle lo II División han confeccionado /límrqr/zts- 
de saluiación a los camaradas de la 25.

.4 los acordes del Himno nacional, soldados de lo II \ de la 25 Di­
visión haeen el saludo ontifascistu.

11 División
í Once División de Uster! 

i Gloria de la nueva Ivspañu ! 
1 Orgullo de los que sienten 
la IflHTiad de la patria !
I-a que ha puesto 1h luuulera 
(pie un pueblo le re-.ó-i!;i, 
sediento de libertades 
.V cargado de csj>eranzas, 
en 1»»> más a'tos jncacho» 
de lu patria traicionada.

¡Once División de L íster! 
i La que nunca dió la espalda 
al ejército iniidor 
que sus armas levantara !
; La que su{>o derrotar 
u las tropas mercenarias 
<pic pisaran nuestro suelo 
olvidando mu-stras ansias!

i Once División de L íster!
¡ Héroes de Guadalajara !
; I.4)S mismos (juc en Cerro Rojo, 
en Vülaverdc y Jarania, 
en brúñete v en El Pardo,
V dando vista al Alcázar 
de la ciudad de Toledo 
mil victorias encontraran !

¡ ‘ )iice División de Líster !
¡ ' hgullo de mieslra Msj>aña !
¡ A tierras aragonesas, 
como promesa soñada, 
viniste.s a dar la paz 
a los <pie la paz soñaban !
; V allá, en la línea de fuego, 
como hlasián de tiLs armas, 
<]^eda^ln más pueblos libres 
del yugo de indigna entraña !

TO RRES

Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

V I C T O R I A
TODO COMBATIE.NTE DE M E ST R O  EJERCITO 
DEBE ESTAR ESTRECHAMENTE COMPENETRA- 
DO CON EL CARGO QDE OSTENTA. PARA OIte 
SEPA LA RESPONSABILIDAD QUE LE INCUMBE 

FRENTE A LA OPINION ANTIFASCISTA

HABLA  LA N O V E N A  B R I G A D A  DE LA 11 D I V I S I O N

Es precisa una mayor capacita­
ción política y militar

.4 medida tfue iodos vayamos conociendo et carácter del pues­
to que desempeñamos y  la responsabilidad que del mismo se de­
riva; a medida qáe vayamos forjándonos militar y polUicamenIc. 
será más fácil derrotar al enemigo y desmoralizar min más su <re- 
taguardia. acercándonos rápidamenSe a la vidoria. que supondrá 
la terminación de la guerra. Pero no nos cansaremos de combatir 
hasta ver nuestro suelo libre de los que traicionaron a su patria, 
que no merecen el calificativo de españoles.

Todo combatiente de nuestro Ejército, desde el /efe hasta el 
último soldado, time la obligación ineludible de conocer el car­
go que ostenta, ya se trate de uno de orden político, yo de uno mi­
litar, así como debe estar estrechamente compenetrado con el mis­
mo para que sepa la responsabilidad que le incumbe frente a lu 
opinión antifascista.

\o  quiero hacer aquí una labor de crítica fraternal, construc­
tiva. En nuestra Brigada se da el caso de que hay, por ejemplo, man­
dos que. no obstante ser buenos combatientes, aguerridos y anti­
fascistas a toda prueba, tienen, sin embargo, poca capacidad de 
organización, lie nada vale que un jefe tenga valor, que sea he- 
roteo. SI ambas cualidades no van unidas a una perfecta organiza­
ción dentro de la unidad que mande. Hay que capacitarse cons­
tantemente en este sentido. Todo aquel que tenga bajo su mando 
un determinado número de soldados, por pequeño que éste sea. 
ha de poseer, en razón de su responsabilidad, una mínima capaci­
dad de organización, si carece de ésta está en el deber de estudiar 
más y más para adquirirla. Solamente asi podrá llegar a ser un jefe 
competente de nuestro Ejército Popular.

Es prenso que todos comprendamos que ruando el mando su­
perior nos ha confiado determinado cargo, es porque espera de 
nosotros un rendimiento eficaz; por esto tenemos que saber Ínter- 
pretar debidamente la orden que se nos dé. rindiendo el máxima 
beneficio para el bien de la causa.

ANGEL BARCIA 
C<)misario de la Novena Brigada

Nuestro comportamiento con la 
población civil

Hiice algunas semanas que lle­
gamos a Aragón por orden de uues- 
tro Gobierno del Frente Popular, 
el Gobierno que finutauente nos 
va dirigiendo hacia la victoria. To­
dos sabemos que lo mismo en Ara- 
gón que en Madrid hay eienientos 
al servicio del fascismo, elementos 
que cobijados bajo el carnet de 
una u otra organiTadón política o 
sindical, se dedican a que en nues­
tra retaguardia surjan discrepan­
cias y discusiones i>ara de esta for­
ma quebrantar nuestra retaguardia, 
hoy mis fuerte que nunca. Tam­
bién hemos de observar y tener en 
cuenta que hay camaradas nues­
tros que se esfuerzan porque a 
nosotros no nos falte nada y que, 
si es necesario, están dispuestos a 
estar día y noche por produdr 
más y mejor. Para los elementos 
provocadori-s nuestro mayor odio. 
¿Cómo darles este re\-és? Cuando 
nos lancen frases provocativas no 
hacerles caso a estos aliados y es­
píes del traidor Franco ; no hemos 
de tener mejor arma contra ellos 
que la vigilancia para que no pue­
dan tener incremento sus aspiracio­
nes de restarle fuerza a nuestro

Hjército. ¿Por qué hocen estas 
I maniobras? Porque ven que cada 

día nuestras fuerzas se acercan más 
bacía la victoria. Pero para los que 
luchan por que nuestra retaguardia 
sea cada vez más potente, todo 
nuestro carífio, nuestro meji^ tra­
to, hemos de porum os siempre co­
mo hasta aquí. Acordaos de nues- 
Ua estancia en tierras de Toledo ; 
acordaos de las mujeres toledana-s. 
que al ver que nuestros soldados 
Ies habían diefendido en frente y 
retaguardia sus hijos, sus cosechas 
y sus hogares de las garras del fas­
cismo, y que cuando vinimos del 
frente a los pueblos a descansar 
con ellos les demostrábamos nues­
tra fraternidad y carifio, al ver es­
tas mujeres y todo ei pueblo en ge- 
neral que nos alejábamos de ellos, 
nos despeilíau cou lágrimas en los 
ojos. Espero que el día que nos i 
marchemos de Aragóu se desjudan ' 
de nosotros como las mujeres  ̂
toledanas

VICENTE BLAS ' 
DéUgade político de I 
la Primera Compacta, I 
Cuarto Batallón, No- \ 

vena Brigada

C A M A R A D A S
Todos teuemus que reconocer ios 

días angustiosos que hemos pasa­
do eu el frente de Aragó::, luchan­
do contra la sed, el calor y contra 
las tropas extranjeras de invasión, 
armadas de los mejores armaiueu- 
tos, y que, pensandu sólo en la 
guerra, no Ies importa nada la vi­
da de los hombres ni de los pue­
blos que, como el aCemáu y d  iu- 
liauo, veo a sus hijos encuadrados 
en divisiones, lanzados contra nues­
tra patria.

Estos soldados, que vienen unos 
engañados y la mayoría a la íuer- 

I za, debido al terror que imi>era en 
I fos países, vienen a enfrentarse 
I con los camaradas de un pueblo 

hermano, martirizado por la bar­
barie fascista, que quiere ser libre 
y que lucha con tesón, iicnsando 
en el próspero futuro que le es­
pera al terminar la guerra, des­
pués de haber terminado p a r a  
siempre con el fascismo.

I Salud y Repáblíca J
MANUEL MATEO 

Delegado de Ametralladoras 
del primer Batallón de la 

Movena Brigada.

N O V E N A  B R I G A D A
Lna más entre las mejores. Una 

de las que componen la gloriosa 
1 i División.

Yo, un soldado con una convic- 
cióu antifascista, me encuentro 
ahora encuadrado entre los hom­
bres que componen esta Brigada. 
Poco puedo decir de ella que no 
conozcáis. Esta, al igual que las 
que componen nuestra División, 
tiene un historial que debe ser 
ejemplo pora muchas. Desde este 
pu^to  que ocupo en ¿a Novena 
Brigada, igual que desde el que 
ocupaba eu la Primera, lucharé con 
todas mis fuerzas para aplastar a 
nuestro enemigo.

Con estas líneas quiero dirigir 
un saludo a toda la Novena Bri­
gada y decir a los camaradas qtie 
luchamos bajo una misma bandera 
que sigamos luchando como hasta 
aquí i^ra que nuestra Brigada sea 
la mejor y lo que dé el go3pe final 
al fascismo invasor.

BAUDELIO
Corresponsal de la Novena 

Brigada

Preparémonos u 
luchar contra

Vna vez más el Thaelmann^ y  
con ¿l todos los Batallones qu«r 
componen nuestra gloriosa Nove­
na Brigada, está preparado para et 
combate, está preparado para opo- 
net su potencia arrolladora a lo* 
e/ércitos invasores.

No es ésta la primera vez que el 
Thaetmann, como Batallón perfec­
tamente disciplinado, obedecieni.' 
en todo momento a sus mandos su 
periores, que, a su vez, acatan las 
disposiciones del Gobierno del 
Fíente Popular, inicia la ofensivo. 
Bien recientes están las operado 
nes de Brúñete y  éstas mismas de 
Aragón, donde fu i dejando bien 
marcado íu paso con la sangre ac 
sus mejofíf hombres; el capitán 
Luis Fernández, «£/ Canario», Gál- 
vez. Diez y  tantos otros, que de­
mostraron que al fascismo se le de­
rrota cara a cara, a fuerza de bra­
vura y  heroísmo, pero poseyendo 
también una tapadlanón miUiai 
y  politico. En el campo faccioso es 
muy conocida la nColumna Thact- 

como es muy conocida y 
temida la 11 Dívmdn y  nuestre 
jefe Usier: esto es debido a qut 
la 11 Dtvúión es quizá ¡a División

na vez más a 
el enemigo

qv# más terreno ha arrebatado af 
enemigo para la España leal, para 
la España del trabajo.

Pero es que hoy el eThaelmann» 
va a ¡a ofensiva remozado: hoy He. 
va el nJhaelmanna consigo la re­
presentación de otra parte de nues­
tro sucio, ¡os nuevos reclutas t-a- 
talanes, que, llenos de entusias­
mo, con una j«g«ridad absoluta en 
el triunfo, con la adaptación que 
es caracleristiea en los nuevos in 
corporados a nuestro Batallón, em. 
Jmñan y  limpian nerviosamente 
rus fusiles, esperando la orden que 
les hará arrojar al invasor a pun­
ta de bayoneta, entregando nuevas 
tierras o los campesinos.

El eThaelmann», que se fu i  for­
jando entre las duras peñas de 
nuestro Guadarrama, no sintió nin­
gún reparo en abandonarlas para 
luchar en el frente que se le orde­
nó cuando ¡a orden de ataque le 
fu i  dada. Sólo tendrá una fsalabra: 
«í presente 1»

AGUADO
Comandante del Según- 
gundo Batallón de la 

Novena Brigada

La necesidad de 
tifascista en el Ej

M ANUEL A R R O Y O
Manuel Arroyo Magauto quizá 

es de los capitanes más jóvenes de 
nuestro Ejército.

Eu aquella culumun »H‘rcumi-'. 
que después había de ser el victo­
rioso batallón Thaelmanu, iba Ma- 
nolín, como sus compañeros le lla­
man, sosteniendo a duras ]>cuas un 
fu.sil y, gradas a su valor y tem­
ple revolucionario, fué conquistan­
do puestos, y es que en nuestro 
Ejé'rdto no es necesario esperar 
años y años para ascender, sino 
que el que demuestra su va-*cr es 
encumbrado, sin que cuenten para 
nada estúpidos prejuicios ni privi­
legios.

En todos k» combates que ha 
sostenido el Thaelmann, la figura 
casi infantil del capitán Macolín 
ha resaltado como ejemplo de b  
juventud triunfante.

Para ganar la guerra es necesa­
ria una política de Frente Popu­
lar. Por eso todo hombre sincera- 
mente antifascista debe acabar con 
sus vacilaciones y dudas y situarse 

, abierta y francamente al lado de 
I las fuerzas que luchan contra la 
i reacción.

El pueblo español, nuestro pue­
blo, lucha eu estos momentos por 

j su libertad con un coraje sin lími- 
< tes ; representa España uno de los 

más firmes pilares de la cultura y 
de las civilizaciones mundiales, d  

I sacrificio de su pueblo por conse- 
j  guirlas y defenderlas.

En nosotros encarna la tradición 
cultural de nuestro país, el pensa­
miento, el ansia de libertad, el es- 

I fuerzo continuo de nuestra nación 
por mantener su independencia.

I Durante tres siglos ha venido lu- \ 
I chando sin tregua contra la opre- ! 
I sión y ia barbarie.

Nosotros .somos la fuerza del pro­
greso, el ímpetu histórico que lle­
va a nuestro pueblo adelante, ha­
cia su engrandecimiento y bienes­
tar. Nuestro pueblo lucha por su 
Ifliertad, por librarse del dominio 
de las fuerzas imperialistas; por lo 
tanto, hace falta y es necesaria una 
política de estrecha unidad entre

una política an- 
ército Popular
todos los partidos y sindicatos, en- 
tre todas .las fuerzas antifascistas.

Nuestro Ejército no es un ejér­
cito imperialista, al senicio de 
cualquier potencia m iliur que ha­
ce la guerra forzosamente; es el 
ejército de un pueblo invadido que 
coml«tc por su independencia y su 
libertad, que ha nacido de la pro­
pia cutrafta popular en unas condi­
ciones especiales de defensiva &en- 
te a los cuadros militares del fas­
cismo.

Se precisa nn trabajo doble de 
carácter político y m ütar para el 
entendimiento general de toda la 
ma.sa combatiente que hoy defien­
de la España democrática, en la 
qne no caben los asesinos de Fran­
co y Mtissolini. Con nuestros co­
nocimientos políticos y müitares 
nos lanzaremos sobre ellos, aplas- 
tándolos, para que la rica España 
no sufra la opresión del ^sdim o 
oaaonal e intemacionsú, que tanto 
ha hecho sufrir a la clase trabaja­
dora, que hoy combate contra sus 
em-migos y que no cesará basta ex­
terminarlos

A. ESCOBAS A 
Comisario del Prime* 
Batallón, Novena Bn 

goda
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PáSA HEMOS

V E N C E R E M O S
Habla la 100 Brigada de la 11 División

A L O S  R E C L U T A S
¡Camaradas! Hoy escribo estas líneas para felicitaros por vues­

tra incorporación a filas, Haftéis t>cnido a formar parte del Ejér- 
cito del Pueblo r. concretamente, haltéis in^esado en nuestra (fio* j 
riosa II División.

Habéis de estar orputlosos al cambiar las herramientas y úti­
les del trabajo por el fusil o ¡a camilla para, junio con nosotros, ir 
rescatando nuestra patria de ¡as garras del invasor.

Tened en cuenta, camaradas, ipie la mayor parte de tosotros 
habéis tenido en sustitución de aquellos compañeros nuestros que 
pagaron con su vida sus ansias de liltertad. marcándonos con san­
gre el camino de nuestra liberación. Su ejemplo será nuestra meior 
norma de conducta. Ellos, sin distinción de clases ni de edades, sin 
tener en cuenta los ditersos matices políticos, haciendo del antiguo 
aforismo, “ io unión hace ¡a fuerza* ,̂ su lema, juntos vivieron, pe­
learon y cayeron, brillando únicamente en sus frentes su entusismo 
antifascista y la fe inqueblantable en la victoria del pueblo, aun en 
los momentos más difíciles de nuestra guerra. Ellos estaban plena­
mente convencidos que con la unión ¡o eran todo y sin ella eran nada.
A esa unión debieron siempre sm victorias y. cuando ella faltó, no 
conocieron sino fracasos.

Ejemplo tan admirable, nunca mejor que en los ctuales momen­
tos debe ser aprovechado. Hoy, cuando por algunos sectores se siem­
bra la cizaña con miras egoista.%. somos nosotros, los combatientes 
de la IJ División, los que con nuestro ejemplo y con el de nuestros 
antecesores, señalemos a la España leal el camino Ae lo victoria. 
el único camino ele la vicioria. Para tencer hay que luchar y esa 
lucha, ciertamente, .%erá c.stéril sin la unión de toda la juventud 
combativa; si todos lo.̂  jóvenes no nos aprestamos a la lucha sin 
distinción de partidos, si iodos no peleamos bajo una dirección 
única, la dirección de nuestro (robiernt> y de sus legítimos represen- 
tarUes, sean comunistas, socialistas, anarquistas, republicanos, etc., 
la única patente de confianza exigiblr en nuestros jefes, como en 
nuestros com/Miñeros, es y del)e ser. su carácter antifascista, lo de­
más debe de sobrarnos.

foCmpañeros comleuienies! Marchemos todos unidos a la vic­
toria. Que la tumba de nuestros caídos sea el ara .sagrada donde se 
quemen todas nuestras discrepancias y egoísmos partídisticos y don­
de se fragüe, la unión potente que. con fuerza arrolladora, nos con- 
du zea a la victoria.

iVtVA NVESTRO CORIF.RNO! 
jVIVA NUESTRO EJERCITO!
¡VIVA NVESTR I CI.ORIOSA II  DIVISION!

C. MARTOS,
SoldaJo de Sdad. M ilitar de la 1 0 0  Hgda.

La labor de nuestros maestros
Merecen nuestros elofoos más 

encendidos J o s maestros de la 
100 Brisfada, que, con verdadera 
tenacidad, con indcscriptíhlc en­
tusiasmo, se preocupan de que los 
analfabetos aprendan a leer y a es­
cribir, aprovccliando mínut<»s que 
la instrucción, el ejercicio militar 
importante o el alto en la ]>clca 
les proporciona de tarde en tarde.

•He aquí la muestra de dicha ac­
tividad : dos cartas escritas por dos 
soldados analfabetos, del Primer 
Batallón, que aprendieron ;;racias 
a sti constancia y a sus desvelos.

El analfabetismo debe desapare­
cer por completo de nuestras filas. 
Contra él luchamos y no hemos de 
parar un momento hasta vencer la 
ignorancia en que viven algunos

de nuestros camaradas, ignorancia 
debida a U opresión que los caci­
ques y terratenientes les tuvieron 
sometidos.

Que 8ir\’an, pues, estas dos car­
tas de ejemplo y de estímulo para 
aquellos que han comenzado las 
primeras lecciones.

«A 2 9  del 9  de 1937 .
Mi estimado primo: el motibo 

de escribirte es para desirte que 
estoj bien de salut de ti deseo lo 
mismo ¡ te tengo que partisipar lo 
sigícnteque al berme oprimido por 
falta de coltura me a puesto a es­
cribirse la primera carta, ya berés

si es que mí madre abría tomado I 
alegria al resibir mi primera car- 1 
ta, siendo llamado a filas a pres­
tar mi esfuerso y mi bolunta al > 
gobierno de la república y al del , 
frente popular siendo un alfabeto 
y oy me encuentro en fosilitad pa* • 
ra escribir sin nada mas que de* | 
sirte daras recuerdos a tus com- ' 
pañeros y tu los resibes de tu pri­
mo que desea verte y no te olbida. l 
Ramón SoUbss.»

«A 29  de sctienbre de 1937 

.Apreciabre esposa : Me alegra­
ré que 8 se ota en tu pode d is ^ -  
te de buen estado de salu como 
yo deseo para ti y para dema fa­
milia, yo quedo prefetametc bien. 
Salu. Paca cta el para decite que 
toi mui agradecido de que me aga 
tocao aquí en cta brigada porque 
tenemos unos geje muí buenos .v 
Ua se leel y no sabia y lia se para 
equibite y no teñe que ta agra- 
deciedo tinto y la mita de la becc 
no le quiere equribí una bece 
poque no tiene tienpo y otra po 
que no quiere ari te digo que toi 
oguvoso de pctenece a esta bri- 
ga y sobre todo a este batayon 
poque sienpre cta sobre nosotro 
eseñadomo lo que nosotro mo ace 
fartft que no Co saberoo. 1 1 Divi­
sión 100  Brigada Mista, 1.* Bata­
llón, 2 .* Copañia. Itstafcta milita 
número 7 6 , rn'íloftal

El triunfo de nuestro 
Ejército

El triunfo de nuestro Ejército 
tiene que ser Con el máximo sacri­
ficio que todos nos propongamos: 
digo esto a todos los combatientes 
y, en particular, a los reclutas que 
se incorporan en estos momentos, 
porque llegarán días tan duros que 
Do será posible atender las necesi­
dades más urgentes, porque la gue­
rra lo ha de imponer. Y es el 
sacrificio el que trxlo lo arrollará.

Y para que esto se Ile\'e a efec­
to es preciso pensar en nuestro 
porvenir y saber por qué lucha­
mos, para más pronto terminar con 
la guerra de los invasores extran­
jeros y los generales mil veces trai­
dores a nuestra patria, que quie­
ren arrebatamos nuestra libertad, 
cultura y bienestar.

Y es con nuestra unión en las 
trincheras, camairadas de todas las 
ideologías, con lo que daremos 
ejemplo a la retaguardia y conse­
guiremos el triunfo definitivo, que 
hará de España la nación Ubre, 
próspera y feliz que todos desea­
mos.

1 Viva Cataluña ! \ Viva el Ejér­
cito Popular I I Viva la 11 Divi- 
sióu I

ANTOmO DORADO 
Sargento de la Primsta 

Compañía

UiCHAR CONTRA EL 
ANALFABETLSMO ES 
LüCH.'R  CONTRA EL 

FASCISMO

S u p e r é mo n o s  y t r aeremos  
mej o r  t r i un f o

Con la toma de Quinto, Rodén 
y Mediana, nosotros, los soldados 
de la 100 Brigada, hemos demos­
trado una vez más a nuestros ca­
maradas de la retaguardia, a nues­
tros mandos, al Gobierno del Fren­
te Popular y al mundo entero, que 
somos más fuertes y más potentes 
que el Ejército de Franco; hemos 
demostrado que somos boy solda­
dos del Ejército del pueblo labo­
rioso y que cumplimos sin vacilar 
las órdenes de nuestros mandos 
cuaudo ]>ara ello se nos exige que 
lleguemos al máximo de sacrificio ; 
hemos demostrado que donde sen­
tamos los pies y emplazamos un 
fusil o una máquina, oo sólo no 
la retiramos, sino que estamos dis­
puestos en todo momento a llevar- 
^  más allá ; hemos visto cómo un 
grupo de 5 0  soldados es capaz de 
destruir al enemigo toda una línea 
de trincheras, dejando ese flanco 
sin hombres y trayéndose todo el 
material y prisioneros; hemos vis­
to una vez más que es muy cier­
ta la tesis que dice ; «si una uni­
dad cualquiera no retrocede, no 
tendrá bajasa, y hemos sabido ga­
narnos más a fondo la confianza y 
la admiración de nuestros jefes y 
comisarios, los cuales, al igual que 
nosotros, han conseguido sacar de 
esta ofensiva nuevas experiencias, 
que imidas a la.s anteriores y a la 
confianza y convencimiento que 
tienen de la j>ericia, valor, arrojo, 
heroísmo y capacidad de sus sol­
dados, será parte activa cu su en­
tusiasmo y voluntad firme de guiar­
nos por el camino de los nuevos 
triunfos, encaminados a conseguir 
la victoria final derrotando a los 
inv-isorcs criminales.

NTuestros hermanos de Asturia.s

están siendo fuertemente atacados 
por las bordas invasoras de italia­
nos y alemanes, que quieren apo­
derarse de toda la riqueza minera 
e industrial de aquella región y 
de todo nuestro suelo, para siunir- 
nos en la completa ignorancia y 
hacer de nuestros hijos verdade­
ros esclavos; pero, a pesar de to­
do. no lo conseguirán, y para ello, 
nuestros vailientes asturianos se pe­
gan a la tierra y consiguen día 
tras dfa, no sólo impedir el avan­
ce, sino ir liquidando, uno por uno, 
las hordas portadoras del crimen 
y la reacción, que se ven contra­
rrestadas por soldados que luchan 
como fieras y que prefieren la 
muerte antes que ser esclavos.

Para ayudar a estos valientes y 
abnegados hermanos nuestros he­
mos de salir nuevamente al com­
bate, pero hemos de llevar gra­
bado en nue-stro pensamiento el 
igualar ¿a valentía y arrojo de 
nuestros hermanos de Asturias, 
que se clavan en el suelo, y ha­
cer que cada bala salida de nues­
tro fusil sea una baja en las filas 
enemigas. Esto, unido a las ex­
periencias sacadas de nuestros com­
bates anteriores y a las qne nues­
tros mandos han sacado de ellos, 
hará que volvamos llenos de glo­
ria, después de haber demostrado 
a esa canalla non vez más que so­
mos de la gloriosa 11 División, 
cuando, luchando, pensanujs en 
vengar a nuestros hermanos caí­
dos y en nuestros queridos jefes 
y comisarios Lfstcr y Rivas, »San- 
tiago y Ramírez, que nos guían 
con toda su voluntad y acierto

J. CABALLERA ESTEPA 
Soldado de la ÍOO hrigada

Lo que fué España; Soldado no 
olvides lo que fuiste

No cojo el lápiz para fijar co­
sas con frases ininteligibles, sino, 
al contrarío, con palabras claras y 
sencillas, que me parece estarán 
mucho más cerca de vuestro al­
cance, ni son para sacar grandes 
enseñanzas' de ellas; pero quiero 
exponer lo que, a mis cortos al­
cances, es el significado de nues­
tra lucha contra el fascismo y con­
tra unos generales traidores a su 
patria, parte de ella vendida a Hit- 
1er y MussoÜni. MI deber de anti- 
fiiscista me hace pensar el saber 
por qué hicho al lado de la clase 
exfilotada y tiranizada, la clase 
que durante miles y miles de años 
estuw  sometida bajo los pensa­
mientos de un puñado de asesi­
nos, que nos sometían al hambre, 
a la miseria y al exterminio. Re­
cordemos, soldados de <!a Rcpúbli- 
c a , comliatientes antifascistas : 
mientras vosotros sufríais encar­
celamientos injustos y apaleamien­
tos de la Guardia civil, vuestras 
mujeres, vuestras madres, vuestras 
hermanas jóvenes, pc<lían limosna 
de puerta en puerta y de cortijo 
en cortijo, en donde perros salían 
a su encuentro y desgarralwn la 
pobre ropa que llevaban encima.

llegando hasta profundizarlas la 
carne; mientras el capitalista, el 
terratcuicDte, se sentía seguro en 
su cubil rodeado de fusiles y es- 
eojietas.

Esa era U vida que el fascismo 
nos quería someter. Está claro que 
nosotros, los trabajadores, nos su­
pimos dar un Gobierno que reco­
nociera los derechos de los traba­
jadores; entonces, el fascismo se 
levantó en contra de los derechos 
del pueblo español, representados 
por el Gobierno del Frente Popu­
lar. Pues, hasta ta fecha, va ven­
ciendo la razón, y  no olvidemos 
la frase de una mujer antifascista, 
que decía: rMós vale morir de 
pie, que vivir de rodillas». Los sol­
dados de la II División, estoy con­
vencido, saben morir antes que 
volver a ser esclavos. Y, para ter­
minar mí pequeño artículo, digo: 
la unidad es un factor de los más 
importantes para aplastar al fas­
cismo en la vanguardia y también 
aniquilar al mismo tiempo al de 
la retaguardia.

FRANCISCO ESPINOSA 
Cemijorie del Primer Batallón

A 29  de septiembre de 1937 ,
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Pronto dispondremos de un Ejército 
poderoso que nos permitirá pasar de 
la defensiva, o de la expectativa, al 

ataque en todos los frentes
Del discurso del Presidente dcl Consejo, coctor Negrín

N o t a  n a c i o n a l
Apertura de las Cor­

tes de la República
K1 I’arlamcnto <le la Rcpúbli*'» 

inangnra de nuevo sn^ tareas. l)e 
esta íomia tuieslro jmeblo ratifica 
ante el mundo el i>rcstigio de 
nuestra causa, defendida jxir nues- 
iroí» soldados en las iriüchcras, 
frente al desjaitisnio y a la barl»a- 
ríe fascista.

Kl jefe del Gobierno csjiañol. 
camarada Negrin, eu el magnífico 
discurso {rromiaciadu, ha dicho:
• / ^  gu<-rra ha de í tr  larga dijn. 
Pcn< muy f>ronfo disponJtimos J f  
un Ejército poderoso, gue nos 
pam ilirá pasar de la defensiva al 
ataque.

V ha añadido también : «Civo 
en nuestro triunfo, i>ori|ue tengo 
fe en los que combaten y que tra- 
l>ainn.'>

Abierto el debate sobre el dis* 
curso dcl jefe dcl Gobierno, in­
tervinieron Gonnálea Peña, jior el 
Partido Socialista, y Velao, por 
Izquierda Kepuhiicana, t|ne mos­
traron en nombre de sus {wrtidos 
Tesi>ccti\- í̂s su ai>oyo incondicio­
nal at Oobierüo. Pórtela Vallada­
res, al ofrecer también su adhe- 
sii'in a la obra del Gobierno, 
demucslia que la defensa de nues­
tros derecho* garia a todos loa es- 
{kañüles honrados que quieren una 
Ksj»añD libre c indci>endienle fren­
te a la agresión <lel fas<'ismo ex­
tranjero.

Las mujeres tteuparán 
los puestos de los com­

batientes

lil ministro de Defensa Nacio­
nal ha señalado ante el i>afs la ne- 
cesida<l de que las mujeres se pre­
paren a ocupar los lugarc* de tra- 
itajo que dejan vacíos los «'oinba-
tientcs.

Hay una sene <le trabajos que 
la mujer puede realizar, reempla­
zando a un<»s brazos viriles que 
son necesarios en las trincheras.

No debe vacilarse ni un solo día 
en recoger el criterio señalado i>or 
el ministro de Defensa Nacional.

Los soldados así lo desean. Hay 
<|uc ca|»acitar rápidatnentc a las 
mujeres {tara cubrir estos puestos, 
incorf>orAndolas de una manera 
activa a la lucha |)or nuestra li­
bertad y por nuestra iudei»en- 
dencia.

LA  11 D I V I S I O N  C U M P L E  C O N  SU 
DEBER EN T O D A S  P A R TE S

Camaradas : Todos saltemos que 
eu las actuales circuustaiicias ¡wr 
las que atrav iesa Kspaña sx'tlo a to­
dos nos guía un afán, si'tlo lodos 
tenennts una consigna : ganar la 
guerra. ¿Medios de <juc disinme- 
iTios para hacer más rápida nues­
tra victoria ?

Todos, :il)solutamente sa­
bemos <ine la '■quinta columnas ha 
sitio un arma eficaz, jtara la caída 
de Santander, puesto que i)or la 
esj>a!da vilmente aptiñalaron a lo» 
que disimcstüs siem]>re se encon­
traron para defender la capital 
montañesa.

Por todos es conrKrida la vasta 
organi/.ación que la «quinta co­
lumna» tenía formada en M adrid; 
{tero cs también conocida la lalwr 
realizada por esos camaradas q«e. 
trabajando día y noclic, han sabi­
do descubrir, han sabido desar­
ticular los planes tan macabros 
que dicha ramificación fascista no» 
tenía preparados.

Nosotros vemos cóiro de día en 
día se j>erfecciona d  trabajo en la 
retaguardia, y es por lo <)ue en­
tonces txosotros vamos a hallar las 
fonnas <jue existen para co’aÍKtrar 
a la rápida victoria del proletaria­
do y medios que tenemos a mies- 
trr> alcance.

Ks ahora, cuando nuestra 11 Di­
visión se encuentra esperando ór­
denes jiara marchar al combate; 
entonces se nos brinda la oca.sión, 
hasta que suene la hora de avan­
zar, de utilizar uno de los medios 
con «pie contamos i»ara acelerar 
nuestra victoria. Puesto que nos 
encLinirainos en un imehlo, en es­
liera de «irden de marcha, pido a 
io» comisarios que intensifiquen su 

I trabajo, en unión de los jefes mi­
litares, para la instrucción máxi­
ma de sus soldados, tatito política 
como miitarinenlc, puesto que 
nuestra División tiene que aprove­
char los momentos en <|uc un 
encuentra en primera línea para 
estos fine», liste es uno de los me­
dios que ayudan eo grado super­
lativo a la rápida victoria sobre el 
fascismo.

Por otro lado, pid-j también a 
los maestros, a lo* milicianos de 
Cultura, den su máximo rendi­
miento para la total desaparición 
en nuestra División de lo» cama- 
radas analfabetos, y una vez con­
seguido esto habrunos gatiadu al 
fascismo una de la» má* grandes

r \
Los campesinos de Aragón 
miran con ojos seguros y 
tranquilos el futuro. Saben 
que las ha.vonetas del pue­
blo que hoy cruzan por los 
pueblos de Aragón sólo se 
alzarán contra los invaso­
res, que hoy pisan con su 
planta infamante las tierras 

del .Aragón no liberado.

batallas. He a<|uí otro de ¿os mu­
chos medios cua que contamos lia­
ra la victoria final.

Nosotros, los que iormatnos las 
filas dcl I'ljército Popular, que no 
reparamos en nada [»ara abando­
nar nuestros hogares, a todos lo» 
nuestros, nos lanzamos a la busca 
y caiitura de a<piellos que lian que­
rido hacer más fértil nuestro sucio 
regado c<»n nuestra propia sangre, 
exigimos de los camaradas resjxin- 
sabilizados en nuestra» resiiectivas 
unidades, bien militar, bien polí­
tico o cuéturalmentc, no cesen en 
su canielido hasta ver coronados 
con los mayores éxitos sus tralia- 
jos y sus esfuerzos.

Si todos marchamo» unidos con 
amor antifascista y espíritu gue­
rrero, sabremos, y en plazo muy 
breve, decirle a nuestro Gobierno 
heroico: «Igual que en el Ejér­
cito del Centro, hemos sabido cum­
plir en el Ejército del Este, {mr-

que todos, sin distinción, los coin- 
{loneutes de la 11 División, cuan­
do se- les da una orden, no tienen 
que reiietírsela, y es jnir esto iwr 
lo que la 11 División es querida 
{K>r todfis lo» que siguen sus^jiá- 
ginas de gloria», y resiillendf) nues­
tra atención a nuestro Gobierno, 
le diremos; .Aquí nos tenéis dis­
puestos a ir d<inde se nos inunde, 
a uo dar un (laso atrás, pese a hw 
rigores de la guerra, y u vencer 
como siempre lo hizo esta 11 Di­
visión cou su jefe a la cabeza, por 
todos tan querido, Líster.»

i Adelante la 11 División !
; Viva el Ejército Pnjmlar !
¡ Viva la victoria de nm-stro 

Ejército!
¡ Vi\'a nuestro Gobierno, forja­

dor de la m ism a!

HIPí'lLITO DEL OLMO 
Comisario d fl Batallón 

Espedal.

El te léfono como m á q u i n a  
d e  g u e r r a

Cuando en el camim de uiwra- 
Clones tro]>ezamos con una línea 
teief<>nica la luirainos indiferentes 
y seguimos nuestro camino, sin 
ocujuirnus niá» de ella y  dándole 
la misma iinportuiicia que si se 
tratase de una pietlru, una rama 
o cuahiuier «»lro accidente del te­
rreno, y es qiie la mayoría de tos 
soldados desomocen lo que es y la 
inijKirtancia que tiene en canij>a- 
ña el servicio de Transinisifmes en 
su forma más corriente y j»ráctica : 
la comunicación i>or teléfono cu­
tre divisioues, batallones y unida­
des de que se coiniwne el Ejérci­
to Pfíimlar. Sin embargo, fácil es 
suiKitUT lo que sería <le un Ejér­
cito cuyas unidades oiTcrasen in- 
dcpeüdicntemenü; unas de otras ; 
estas unidades siilo podrían reali­
zar oiK-Tacioncs de pctiucña enver­
gadura, es decir, la guerra de giir- 
rrilla», que, s* bien en el pasado 
siglo iKxlía dar buenos resultados, 
en el presente nn conduciría más 
que a una derrota desastrosa, de­
bido a la abundancia y a la per­
fección de las máquinas de guerra 
existentes en la actindidad.

Si por un descuido involuntario 
tropiezas con elhi, cerciórate, antes

de seguir tu camino, si la has roto 
o n o ; en caso afirmativo, arrégla­
la. Arreglar pruWsioualmentc una 
línea telefónica e» muy fácil: to 
do se rinlucc a unir los cuatro ex- 
tremw del cable, de dos cu dos. 
y procurar que queden separados. 
Si acaso no sal>cs o la urgencia de 
til misión no le permite hacer es­
to, ata los dos extremos del cable 
en mi simple mulo para que al ca­
marada de Transmisiones, que in- 
medúitmnente de pro<1nc:da la ro­
tura sale fl arreglarla, no le cueste 
trabajo y, princiiwilmente. tiempo 
encontrar el otro extremo.
. Si estfi haces le favoreces a ti 

mismo, favoreces a la causa y ha­
brás prestado una vez más tu a.vii- 
da para el total ai>lastamicnto dcl 
enemigo, y, sobre todo, no olvi­
des la frase que figura en nuestro 
periódico mural, y qnc c» consigna 
del gnipo de Transmisiones de Ja 
Novena Brigada, la fual d ice : 
«Vn fusié defiende una vida; un 
teléfono s.alva la de mucho» ca­
maradas.»

J. CARRASCO
Corresponsal de Transmi­

siones.

Nota internacional
Kspaña en la SociHael 

de Naciones.
La resolución aprobada {s>r la 

Comisión jioUtica de la Sociedad
de Naciones no es ni una parte 
súpiiera de la justicia que España 
se merci'e, y que así tlcbió pro- 
claniar'.o, no ahora, ts’iu. hace mu­
chos mt.'Ses, el -irgunismn ginobri- 
no. La resolución, que ¡’o puede 
satisfacer, ni con mucho, lo^ an­
helos de justicia del pueblo -'Sjia- 
ñol, denuncia de manera clara y 
formal que Hs[>uña sufre la invu- 
srión dcl Ejército exlranjer<A, que 
como tollo el inundo salie, y la 
.Sociedad de Naciones mejor que 
nadie, son ejército^ de Italia y 
.Alemania, cuyo pntUr> de t>artida 
y CL1.VOS fines los coioce e' niiindi» 
entera, y la ííiKiedad de Naciones 
mejor aún : esto es, .Almiauia c 
Italia. Dice así el j>árrafo : «Es nc 
cesario reconocer la e.Nistencia en 
territorio esjiañol de wiiladc:*- 
Cuerjios ex{>ediciomirios cxiranje 
ros, lo cual constituye una inter- 
vcnci‘>n extranjera en los asnillos 
de E»r>uña.«

Indudablemente el fasiásmo ha 
jH.rdido lu batalla de Ginebra. Con 
el reconocimiento oficial por pal­
le de Ginebra de (|Ue España ha 
sido invadida y  que, ile continuar 
esta, habrá que pensar eu d  final 
de la jiolílica anti-intcr\‘cnciünis- 
ta, el Comité de lomdrcs queda, 
con su {tolflica de toleraneia v dc 
claudicacioiK-', tutaliiiente inrai-o- 

i citado,
El éxito dcl acuerdo de Ny»n, 

j at que Italia se ha visto •ddigada 
I a .'idhcrirsc, v esto cu caiidad de 
' i*arienle pobre, ha daihi fuerza a 

París y Londres jiara salir al paso 
I del indecente cliantaje del fascis- 
• nio- sobre el peligro de una guc- 
! rra general. I,a reaccá'm inglesa 

ante la Itúrbara agresión iai>onesa 
a China es una muestra de que las 

j {witcncia» democráticas reaccionan 
contra la impunidad de nuevos 
excesos inilitaristas.

E.n el camiio de (“.iuebra se ha 
de celebrar aún una gran batalla 
la cuestión de la retirada de vo­
luntarios. Batalla en la cual, de­
bido a la enérgica actitud franco- 
inglesa, lli'A’a tollas las de |>erder 
el fanfarrón y macarrónico Mus- 
soltui. No somos partidarios de la» 
jirofecías, pero sí creemos, sin te­
mor a exagerar, que la lucha en 
el frente internacional tn»s será 
fawrablc,
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